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P A R T E O F I C I A L . 
GOBIERNO SUPERIOR CIVIL DE LAS ISLAS FILIPINAS. =Ma-

¿jta 6 de Julio de 1860.=Accediendo á lo soli­
citado por D. Federico Malli y 1). Juan Balmori 
vecinos de esta capital, vengo en autorizarles 
nara servir bajo su responsabilidad con sugecion 
J | vcglaniento de 21 de Octubre de 18S6 y des­
pués de prestada ante el Tribunal de Comercio 
ja fianza que determina el artículo 19 del mismo, 
el establecimiento de martillo ó ventas en su­
basta, silo en la calle de la Escolta, que les ha 
traspasado por contrato de cesión D. Fulgencio 
Barrera. Comuniqúese al Tribunal de Comercio, 
al Sr. Gobernador Civil de la provincia de Manila 
y publíquese en el Boletín o/?ctaí.=SoLANo.=Es 
copia.=El Secretario.—P. S .=Carcer . 

SECRETARIA DEL GOBIERNO SUPERIOR CIVIL DE LAS ISLAS 
FILIPINAS.=Ministerio de la Guerra y de Ul l ramar .= 
Ul tramar .=Núm. 159.=Escmo. S r . = E n vista de 
la carta documentada de Y . E . número 770 fecha 
8 de Agosto del año próesimo pasado y oida la 
sección de Ultramar del Consejo de Estado, la 
Reina (Q. 1). G.) se ha servido disponer que los 
artículos 78 y 79 de los estatutos de la Sociedad 
Económica de Amigos del Pais de esas Islas se 
reformen redacti'indose en los términos siguientes: 
Art. 78. La cantidad que haya de asignarse al 
que solicite un préstamo, la determinará la So­
ciedad con presencia de su instancia, pudiendo 
prestar á una misma persona la suma que pa­
rezca conveniente bajo la garantía de una hipo­
teca espresada sobre finca libre de todo gravámen 
y que represente en justa tasación doble valor 
que el crédito á que ha de quedar afecta: en 
igualdad de circunstancias, deberíin ser preferidos 
los que pidieren cantidades cortas; y habrá de 
quedar siempre en caja una reserva suficiente para 
las atenciones de la Sociedad. Art. 79. E l tér­
mino porque se darán estos fondos á interés lo 
Señalará la Sociedad al tiempo de acceder á las 
solicitudes; que podrá prorrogarse, si los intere­
sados lo pidieren por otro plazo igual al de pri­
mer préstamo, y con la misma garantía. De Heal 
órden lo digo á V. E . para su conocimiento y 
efectos correspondientes. Dios guarde á V. E . mu­
chos años. Madrid 19 de Abril de 1 8 0 0 . = E l Di­
rector general de üllramar encargado interina-
menle del despacho=Anrri isto Olla» —SP. G O W -
nador Capitán General de las Islas Filipinas. 

Manila 3 de Julio de 18G0.=Cúmplase : comu­
niqúese á la Sociedad Económica de Amigos del 
País por resolución á su consulta de 27 de Abril 
del año pasado, y publ íauese en el Bolelin o[¡cial .= 
RAMÓN MARÍA SOLANO.=ES c o p i a . = E l Secretario.= 
P, S.=Carcer. 

al público en cumplimiento del art. 20 del bando 
de 20 de Diciembre de 1849. 

Ty-Tiengco, núm. G007: Dy-Puco.. núm. 3875: 
Vy-Üco, núm. 12,^07: Chua-Quiatco, núm. 4(138: 
Dy-Yocco, núm. 11,391: Vy-Yocco, núm. 1243. 

Manila 7 de Julio de 1800.=E1 Secretario.= 
P. S .=Carcer . 

SECCION MILITAR. 

C A P I T A N I A G E N E R A L D E F I L I P I N A S . 

E S T A D O MAYOR. 

Orden general del Ejército del 9 de Julio de 1SG0. 

E l Escmo. Sr. Capitán General de estas Islas 
ha recibido la siguiente Real órden de 1.° de 
Abril ú l t i m o . = E s c m o . S r . = E l Sr. Ministro de 
Marina,' encargado interinamente del Ministerio 
de la Guerra, dice con esta fecha al Capitán 
General de la Isla de Cuba lo que s igue:=La 
Reina (Q. D. G.) en vista de la carta núm. 5104 
de 22 de Octubre del año próesimo pasado que 
el antecesor de Y . E . dirigió á este Ministerio, 
participando que el Alférez del Regimiento de 
Caballería milicias de Matanzas I ) . Pedro Estrada 
y Rarnich, no se había presentado en su cuerpo 
al terminar la Real licencia que con fecha 1G 
de Junio de 1857 se le concedió para la Pe­
nínsula, se ha servido resolver que este oficial 
sea baja diíinitiva en el Ejército, publicándose en 
la órden general del mismo conforme á lo dis­
puesto en Real órden de 19 de Enero de 1830, 
sin que pueda obtener reabilitacion á no satisfa­
cer las condiciones prescritas en la de 22 de No­
viembre próesimo pasado; siendo asimismo la vo­
luntad de S. M. que esta disposición se comu­
nique á los Directores é Inspectores generales de 
las armas, generales en gefe de los Ejércitos y 
distritos, Capitanes generales y al Sr. Ministro 
de la Gobernación del Reino para que llegando 
á conocimiento de las autoridades civiles y mi­
litares no pueda aparecer en punto alguno con 
un caríicter que ha perdido con arreglo á orde­
nanza y órdenes vigentes.=De Real órden comu­
nicada por dicho Sr. Ministro lo traslado á V. E . 
para su conocimiento y efectos correspondientes. 

Lo que de órden de S. E . se publica on ta 
general tro este ciia para conocimiento del Ejército. 
= E l Coronel Gefe de Estado mayor, José Fcrrater. 

SECRETARIA DEL GOBIERNO SUPERIOR CIVIL DE LAS ISLAS 
FILIPINAS =Xps chinos que á continuación se espre-
snn radicados en estas Islas, han pedido pasa­
portes para regresar á su pais: lo que se anuncia 

TRIBUNALES. 

Orden de la Plaza del 9 al 10 de Julio de i860 . 

G E F E S D E DIA.—Dentro de la Plaza. E l Sr. Coronel 
D Adriano Torrecilla—Para San Gabriel. E l Sr. Coronel 
Tenionte Coronel D . Domingo Vila y Vargas. 

P A R A D A . — L o s cuerpos do la guarnic ioH a p r o p o r c i ó n 
do su fuerza . Rondas, Infanto n ú m . 4. Visita de hospital 
y provisiones, Fernando 7.° núm. 3. Sargento para el 
paseo de los enfermos, Castilla núm. 10. 

De orden de S. E . E l Tcuicnto Coronel Sargento mayor, 
Josó Carvajal. 

ESCRIDAMA DEL JUZGADO BE MARINA DE ESTE APOSTA-
DKR!).=A solicitud de los herederos de D. Anto­
nio María Regidor, se sacará á pública subasta 
la casa de cal y canto propiedad de éste situada 
al 'lúm. 40 de la calle de Magallanes, en que 
haLitan los colegiales de San José, bajo el tipo 
en progresión ascende-nic de diez y seis mil qui­
nientos pesos plata, los dias cinco, seis y siete 
de Agosto próesimo, debiendo verificarse el re-
ma'.e el último dia de doce á dos de la tarde en 
la :asa núm. 3 calle de San Gerónimo en Quiapo 
del Sr. D. Toribio de Vega, Auditor nombrado 
en este asunto. Isla del Romero á 6 de Julio de 
18G0.=Eduardo Olgado. 

Se anuncia al público, que en los dias 13 y 14 
di 1 actual se venderán en pública almoneda en 
el entresuelo de la casa del difunto D. José Ferrer, 
en la calle real de Santo Cristo del pueblo de 
Binondo, Torios muebles embargados al ausente 
D. Valeriano Lim-Menzon; una partida de boca-
mazas cubiertas y descubiertas, plateadas y de 
bronce; ganchos para lanzas de bronce y plateados; 
agarraderas de varias clases; hevillas; y otros en­
seres para carruages de lujo; y también veinticuatro^ 
cajones de madera para moldar. Los que quieran 
hacer postura podrán concurrir desde las diez hasta 
las dos de la tarde de las fechas ya señaladas, 
en dicho entresuelo, y se rematarán en el mejor 
postor. Oficio de mi caigo en el Juzgado de la 
Alcaldía mayor 3.3 de Manila 4 de Julio de 1860.= 
Juan Nepomuceno Toribio. 2 

Por providencia del Sr. Alcalde mayor 3.° de 
esta provincia, se cita y emplaza á Isidoro Ig­
nacio, nalural de Pililla distrito de Morón, para 
que en el término de nueve dias comparezca en 
el Juzgado á saber providencia dictada en los 
aulos que contra el mismo sigue Vicente Marlinez, 
bajo apercibimiento de pararle el perjuicio que 
haya lugar. Escribanía de mi cargo á siete de Julio 
de 18G0.=Mariano Saló. 2 

HACIENDA. 
ADMINISTRACIÓN GENERAL DE RENTAS ESTANCADAS DE FILI­

PINAS.=El apoderado en estas Islas del Sr. Don 
líduardo Geminard, se servirá presentarse en esta 
oficina á fin de comunicarle una providencia que 
concierne á s u poderdante, en la inteligencia que de 
no verificarlo, le parará á aquel, el perjuicio que 
haya lugar. 

Manila 5 de Julio de 18G0.=V¡ctoriano Jareño. 

Se anuncia al público, que el dia 16 de Agosto 
próesimo á las doce de su mañana, ante la /unta 
de Reales Almonedas que se verificará en los es­
trados de la Intendencia general, so sacará á su­

basta el arriendo del encierro de animales del pue­
blo de Santa Cruz de la provincia de la Laguna, 
bajo el tipo en progresión ascendente de trescien­
tos ochenta y dos pesos anuales y con sugecion al 
pliego de condiciones que obra unido en el espe­
diente de su razón y que desde esta fecha está 
de manifiesto en la Escribanía de Hacienda. Los 
que gusten prestar este servicio acudirán suficien­
temente garantidos en el dia, hora y lugar arriba 
designados para su remate en el mejor postor. 

Secretaría de la Junta de Reales Almonedas de 
Manila 4 de Julio de 1860.=Mariano Saló. 1 

Se anuncia al público, que el dia 10 de Agosto 
próesimo á las doce de su mañana, ante la junta 
de Reales Almonedas que se verificará en los es­
trados de la Intendencia general, se sacará á su­
basta el arriendo de la bálsá del rio de Lumbang 
de la provincia de la Laguna, bajo el tipo en pro­
gresión ascendente de closcientos cincuenta pesos 
anuales, y con sugecion al pliego de condiciones 
que obra unido al espediente de su razón y que 
desde esta fecha está de manifiesto en la E s ­
cribanía de Hacienda. Los que gusten prestar este 
servicio acudirán suficientemente garantidos en 
el dia, hora y lugar arriba designados para su 
remate en el mejor postor. 

Secretaría de la Junta de Reales Almonedas de 
Manila 4 de Julio de 18G0.=Mariano Saló. 1 

Se anuncia al público, que el dia 31 de Agosto 
próesimo á las doce de su mañana, ante la Junta 
de Reales Almonedas, que se verificará en los es­
trados de la Intendencia general, se sacará á p ú ­
blica subasta el arriendo por tres años de los mer­
cados públicos de los pueblos de la provincia de 
Camarines Sur, bajo el tipo en progresión ascen­
dente de setecientos treinta y ocho pesos anuales y 
con sugecion al pliego de condiciones que obra 
unido al espediente de su razón, y que desde esta 
fecha está de manifiesto en la Escribanía de Ha­
cienda. Los que gusten prestar este servicio acudi­
rán suficientemente garantidos en el dia, hora y 
lugar arriba designados para su remate en el mejor 
postor. 

Secretaría de la Junta de Reales Almonedas de 
Manila 7 de Julio de 18G0.=Mariano Saló 2 

SECCION R E L I G I O S A . 
DIA 10 D E J U L I O . 

MARTES, Las Santas Rufina y Segunda Vírgenes y 
mártires y S. Apolonio mártir. 

SANTO D E MAÑANA. 

MIERCOLES. S. Pió I Papa y S. Abundio Presb) U . 
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laridades; pero no quiso catequizar á Juana delante del 
barón por razones que probab'emente adivinará el lector. 

Su primer paso fué preguntar quien era la jóven que le 
había visitado durante su enfermedad. Juana pareció re­
flexionar por espacio de algunos segundos; y después de 
esto, pensando que no podía perjudicar á nadie revelando 
este secreto, dijo á Waverley. 

— L a jóven que os hizo lo visita no tiene igual en la tierra: 
es miss Rosa de Bradwardine. 

— ¿Y sin duda fué ella, dijo Eduardo admirado de este 
descubrimiento, que ya presumía, fué ella no puedo du­
darlo, quien me alcanzó la libertad? 

—No os engañáis, señor Waverley: pobre ¡buen Diosl 
cuanto lo sentiría se supiese que lo sabéis! Me ordenó que 
hablase siempre en lengua gaélica á fin de haceros creer 
que os hallabais en Ilighlanders: yo sé esta lengua pues 
mi madre era highlandesa. 

Eduardo supo al momento lodo el misterio de su l i ­
bertad: jamás música alguna hizo en los oídos de un filar­
mónico sensación mas agradable que la que produjo en su 
corazón la raiacion de la vieja. Pero como el lector no está 
como él enamorado, creo haré bien en privarle de todos 
los pormenores que contó la buena muger con fastidiosas 
repeticiones en una narración de mas de dos horas; me 
comentaré con presentarle lo mas esencial. 

Cuando Waverley participó á Fergus la carta que había 
recibido de miss Rosa por medio de David, y en la que 
le avisaba que Tully-Veolan estaba ocupado por un des­
tacamento de soldados, el activo gefe de los Mac-Ivor trató 
en breve de sacar partido de ello. Solícito en incomodar 
los puestos enemigos, no queriendo dejarlos establecer tan 
cerca de él, y deseando agradar al barón, porque ya mu­
chas veces le habia ocurrido la idea de pedir la mano de 
su hija, resolvió enviar algunos hombres de su tribu, para 
desalojar á los soldados-rojos y llevarse á Rosa á Glen-
naquoich. Acababa de encargar esta comisión á Mac-Com-
bich, cuando supo que el ejército de sir John Cope se di­
rigía hácia los highlanders para atacar y dispersar las 
fu erzas del caballero, antes de que se aumentasen mas: 
vióse pues obligado á reunirse al estandarte de T^ÍOS 
Eduardo con toda su tribu. 

Fergus antes de partir envió órden á Donaid para que 
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CAPITULO LXV. 

Nuevas esplicaciones. 

.SI que amaneció, la vieja Juana principió á barrer su 
pobre choza, para dispertar al barón que dormía de ordi­
nario en profundísimo sueño. 

«Preciso es que vuelva^á m¡ gruta, dijo este á Waverley; 
¿queréis venir conmigo á dar un paseo hasta el glen?» 

Pusiéronse en camino por una senda estrecha que habían 
trazado los pescadores y leñadores en las largas orillas del 
arroyo; y caminando, esp'icó á Wavfirley como podría pasar 
un dia ó dos en Tuily-Veolan sin peligro, y aun pasearse 
por las cercanías, con tal que tuviese la precaución de decir 
que era un agente que iba con intención de comprar la 
baronía en nombre de algún hidalgo i n g é s . E n conse­
cuencia de esto le recomendó que hiciese una visita al 
baüe, que habitaba aun en la casa del factor llamada la 
pequeña Veolan, aunque debía dejarla en el término cer­
cano. L a pequeña Veolan estaba situada á una milla de 
la aldea: el pasaporte de Francisco Stanley era una ga-
rauiíu pa ia E J u a i d u respecto del comandante militaj", y ^n 
cuanto á los labradores que pudieran reconocerle, aseguró 
el barón que nada tenia que temer de ellos. 

Estoy muy persuadido añadió el anciano de que sos­
pechan estoy en estas cercanías, pues he observado que 
no permiten ya á sus hijos que vengan aquí á buscar 
nidos de pájaros; lo que no pude impedir jamás cuando 
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Relación de las personas que se han suscrito 
lariamente para los gastos de la guerra de 
de la provincia de Bulacan, á saber: 

Oro. 

Suma anterior. 80 

Calumpit. 

D. ' María Sunga. . . 
D. Agapilo Flores. . . 

Benito Pag^laganan. 
D.a Feliciana, id. . . 
D.* Antonia Sánchez. . 
1). Juan Pagdaganan. 

D . 

Leonardo Balagtas . . 
Lucio de Torres . . . 
Reymunda Talampas. 

José Velasco. . . . 
Victoria Pagdagana. . . . 
D . ' María Rosa Layag . 
D. Gabriel Flores. . . . 

Andrés Quintero. . , 
Leoncio Galang. . . 
Florentino Visita. . , 

Máximo Santiago . . . . 
D . Reducindo Galang . . 

Fernando Galang. 
Estanislao Macapagal . 

Fernando Yamba. . . . 
D. Feliciano Yamba. . . 

Andrés Sánchez . . . 
Andrés Gatdula . . . 
Leonardo Mercado . . 
Nicolás Sabino. . . . 
Catalino Tolentino. . . 
Pablo Gregorio . . . 
Pedro Sánchez . . . 
Andriano Gutiérrez. . 
Antonio Montano . . 
Antonio Fajardo. . . 
Arcadio Aguilar. 
Ignacio Pambogbog Roque. 
Eulalio Oteiza . . . . 
Andriano Marhn. . . . 
Alejandro Samaniego . . 
Francisco Pineda. . . . 

Pascual Puno 
Juan Sumang 
Germán Gordan 
Juan Daluz 
Gervasio Delivar 
D . Hermógcnes Marqués . . 
Pedro Candelaria. . . . . . 
Manuel Daluz 
Feliciano Aguilar 
Felipe de Rojas 
Gerónimo de Rojas . . . . . 
Pantaleon Pineda 
Macario Tolentino 
Eulalio de Torres 
Ensebio Santiago 
Juan Visita 
D. Eufemio Pineda 

Mariano Raluyot 
Felipe de Ocampo . . . . 

Bernardo de Vivar 
Martin de Vivar 
Teodoro de Vivar 
Román de Ocampo 
Teodoro Nocom 
Gregorio Visita 
Agapito Pineda. . . . . . 
Antonio de Torres 
D. Valentín 
Macario 

^Nicolás Altuz. 
Florentino Libao. 
Nicolás Tubig Labo 
D . Antonio Pagtanganan. . . 

^ o s músicos de la iglesia de este 
pueblo 

ÜL Juan Lagman 
José de los Reyes . . . . 

pañn de Ocampo 
í u a n Vicente Ramos. . . . 

Salonga 
Sumang. 

volun-
Afnca 

Plata. 

25 
25 
25 
25 
2o 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
50 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
2o 
25 
2o 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
26 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
2o 
25 
25 
2o 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
2B 
25 
25 
25 
25 
25 
25 
25 

Oro. 

Dimas Ofance. . . 
Pedro Adriano. . . 
Floren lino Sosa. . 
Eugenio Coniferas. 
Juan Mata. . . . 
Daniel Orance. . . 
Reducindo Baltasar. 
Gregorio Mala. . . 
Policarpio Sambilay. 
Francisco Danga.- \ 
Cirilo Ducot Puit. . 
Severino Talavera, 
Gregorio Talavera. 
Perfecto Adriano. . 
Dalmacio Adriano. 
Manuel García. . . 
Agustín Puno. . . 
Rayraundo Perchado. 
Juan Navarro. . . 
Pablo Tolemino. . 
Eulalio Clarin. . . 
Manuel Nabong. 
Ignacio Ochaves. . 
Rosalío Panlog. . . 
Ecsequiel de León. 
Gaspar Talavera. . 
Custodio Mándalo . 
Pedro Cabral . . . 
Alejandro Mándalo . 
NicoJás Navarro . . 
Francisco de León . 
Macario de Jesús. . 
Eugenio Baltasar. . 
Isberto Mondo. . . 
Faustino Mondo . . 
Manuel Bantog . 
Eugenio Catanghal . 

Juan Ramos 
Tomás Aguilar. . 
Francisco Solero. 

'lata. 

25 
25 
25 
25 
2o 
25 
21 
25 
2»; 
25 
2 
2 o 
2;: 
2f 
2f 
25 
2! 
2.t 
2i 
2o 
25 
25 
2 
2 
25 
2o 
2o 
25 
2 
25 
25 
2o 
25 
25 
25 
2o 
25 
25 
2o 
2o 

Suma. 80 320'68 

(Se continuará.J 

25 
25 
25 
25 

SECCION E D I T O R I A L . 
R E F L E C S I O N E S ACERCA DE LAS PUBLICACIONES HISTÓRICAS 

R E L A T I V A S A FILIPINAS. 

E s innegable que pocos países ofrecerán el nú­
mero de historiadores que cuenta España, in­
cluyendo en él el de los que se dedicaron á es­
cribir las crónicas é historias particulares, de 
los antiguos reinos de la Península y de sus 
diversas provincias; así como las de diferentes 
corporaciones, conventos, institutos y casas ilus­
tres; hasta el estremo de que en el siglo an­
terior coleccionó la Academia de la Historia trece 
mil seiscientos sesenta y cuatro documentos para 
la de nuestra nación; entre los cuales hay el 
crecido número de cuatrocientos treinta y nueve 
historiadores que escribieron en la época que 
tuvieron lugar los acontecimientos que refieren. 

Pero si la cantidad de estos trabajos es tan 
considerable como hemos visto, en cambio no 
sucede lo propio respeclo á .su bondad literaria; 
pues carecen por lo general de plan determi­
n a d o ; l a n a r r a c i ó n s e i n l c r i u u i p t i U caOa paso 
para ocuparse de hechos particulares, despro­
vistos de interés y ágenos del lugar, sin que 
estas fallas se encuentren disimuladas con la 
raágia de un lenguaje puro, conciso y elegante; 
aunque no es raro hallar trozos 'bellamente 
escritos. 

Todo estaba dicho con enfadosa proligidad en 
ese inmenso cúmulo de crónicas é historias: no 
habia tenido lugar un acontecimiento por poco 
interesante que fuese que no hubiera sido con­
signado por el historiador ó cronista respectivo; 
y sin embargo la Península carecía de una his­
toria general, pues aunque ecsistían abundantes 

y preciosos malcríales para ediíicar este mqnn-
menlo literario, esa misma abuiniancia y hacina­
miento no podian menos de infundir lédio y de­
saliento á los hombres eruditos y laboriosos, in­
clinados por afición á esta clase de trabajos. 

Mal era este que tenia su origen en la -tur­
bulencia de los tiempos y cu los modelos lile-
rarios á que estrictamente se ceñían los anti­
guos historiadores. Dividida la Península on mul-
tilud de reinos y eslos en oslados señoriales 
que aunque dcpemiienles de la corona ejercían 
en sus dominios un poder absoluto, pucuo de­
cirse que no habia verdadero espíritu público 
ni era posible que lo hubiera con tan encon­
trados y heterogéneos poderes. Para escribir una 
historia' general que prescindiendo de locali­
dades y privilegios desempeñase su verdadera 
misión, fué preciso que antes tuviera lugar la 
reunión de aquellos diferentes reinos y se crease 
la nacionalidad española. España debe al emi­
nente jesuíta el P. Juan de Mariana el primer 
trabajo de esla especie; obra magnífica juzgada 
literariamente, y admirable si se tiene en cuenta 
que para su redacción tuvo que leer y orga­
nizar el inmenso número de crónicas escritas 
hasta su tiempo, inéditas la mayor parte ú ol­
vidadas en los archivos de los antiguos reinos y 
señoríos feudales; cuyas larcas por sí solas, hu­
bieran hecho desfallecer á otro hombre que no 
hubiera tenido la energía y fuerza de voluntad 
que él poseía en tan alto grado. 

Hemos dicho que los modelos literarios seguidos 
por los historiadores anteriores á este sabio es­
critor produjeron en parte esas compilaciones fas-
lidiosas para cuya lectura se necesita el valor de 
un héroe; pero como dice un distinguido literato 
de nuestro siglo, «no habia que pedir gran crí­
tica ni filosofía á los historiadores de aquel tiempo: 
harto hacían, continúa, con recoger datos espar­
cidos en monumentos y cronicones poco conocidos, 
y ordenarlos del mejor modo posible. Las opi­
niones de su época, no permitían por otra parto 
dudar de infinidad de hechos que ahora se tienen 
por fabulosos ó ecsagerados, y así los referían 
con una credulidad que pasma, pero que no se 
debería estrañar atendidas las circunstancias en 
que escribieron. E n cuanto á la forma no se arre­
draban ante el inconveniente de dar á sus obras 
una estension desmedida; antes bien parece como 
que este era un mérito que buscaban y se apreciaba 
en ellos. Con efecto se las hablan con lectores 
de distinta índole que los actuales: estos ya por 
a multitud de obras que, merced á la imprenta, 

corren en manos de tudos; ya porque la ligereza 
del siglo infundo en ellos cierta frivolidad; y ya 
también porque, siendo mayor su número, no tienen 
muchos tiempo para tan largas lecturas, ó no las 
necesitan; exigen mas rapidez, mas concisión en 
los escritos históricos: pero los antiguos, perte­
necientes á una época de erudición y de estudios 
concienzudos, se complacían en esos pormenores, 
en esa misma pesadez que tanto nos cansa y 
abruma. Fuera de esto, los historiadores de la 
época á que hacemos referencia, tenían presentes 
y tomaban por modelo á los de la antigüedad; 
y á imitación de ellos, gustaban de las largas 
descripciones de sitios y batallas y de las pom^ 
posas harengas. E n esto era en lo que principal­
mente ponian su cuidado: si á veces entraban 
en consideraciones acerca de los sucesos, no es­
taban estas consideraciones relacionadas con nin­
gún sistema general de filosofía ó de gobierno que 
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mismo hecho que daba ocasión á ellas, con su 
correspondiente séquito de citas y autoridades 
antiguas. E n una palabra, seguían el sistema his­
tórico de ad narramdrim en su mayor escala, y 
no conocían el de ad probandum: así es que ge­
neralmente nos dejan á obscuras sobre las cos-
umbres, leyes y organización social de las épocas 

á que se refieren. 
«En cuanto al estilo, procuraban que fuese lo mas 

armonioso y elegante posible, recargándolo á veces 
de sobrados" adornos; pero aun la belleza de este es­
tilo no se conocía sino en ciertos y determinados pa-
rages en que se esmeraban para pintar un carácter, 

hacer una descripción, ó reproducir una harenoj, 
pero su misino sistema histórico impedia que el 1̂  
guaje tuviese constantemente las virtudes que a*' 
tecian, convirtiéndolos cu minuciosos, difusos, jj 
correctos, lánguidos y cansados. Tal es el cará¿g 
general de nuestros historiadores; y estos vic¡j 
y estas virtudes de su estilo preponderan mas] 
menos, según han abrazado en sus obras nías 
menos hechos, ó los han querido presentar J 
mayor ó menor escala. Así, nuestros histor| 
dores mas perfectos son Meló, Mendoza y Alón, 
cada que se han contraído á corto número de hecL 
y á cuadros 1 i mi lados.» 

¿Y si España después de muchos siglos carecj 
de una historia general hasta que Mariana publjl 
la suya en 1592, sin embargo de contar entre d 
historiadores nombres tan ilustres como Oca ra ni 
Morales, Zurita Garibay, que estraño será q, 
Filipinas, pais naciente, cuya ecsistencia polil í l 
católica no llega á trescientos años no cuente c| 
una obra de esta especie? ¿Habrían de a parlar, 
estas islas del camino que hemos visto siguió l a n l 
dre pátria y que siguen en literatura como en | 
ciencias y las artes todos los países del muni 
hasta llegar á la perfección posible? 

Hemos significado que el pais carece hasta ahori 
de una obra de esta especie, y no creemos ne. 
cesarlo aducir muchas pruebas para justificar e i 
juicio escribiendo en él. Los trabajos de esta 
turalcza dados ha?ta hoy á la estampa en el pais 
son comunmente crónicas pero nunca literariamenii 
juzgadas podrán considerarse como historias ĝ , 
nerales, porque so circunscriben á localidadei 
dadas; y otras, si bien abrazando un campo mas 
estenso, carecen de plan, de encadenamiento e¡ 
la descripción de los sucesos, faltando con fre. 
cuencia á la gravedad que debe presidir á éM 
clase de trabajos, dando por buenas fábulas y pa. 
trañas que la sana crítica repele, y siendo poi 
lo general el lenguaje desmayado y redundante 
en demasía. 

Siguiendo los historiadores de Filipinas el an­
tiguo sistema de escribir volúmenes sobre volú­
menes, apelaron al arbitrio de descender á triviales 
descripciones hasta el estremo de haber crónica 
que cuenta veinte tomos, algunos de ellos dedi­
cados á minuciosas noticias respecto á la vida dt 
religiosos, á las resoluciones de sus capítulos v 
á las inserciones íntegras de espedientes que tu­
vieron relación con ellas, con otra infinidad dt 
incidentes tan triviales que no pueden menos di 
producir cansancio y fastidio á los lectores, poi 
muchos deseos que tengan de conocer la historia 
del pais. E l único trabajo que en nuestro con­
cepto se acerca á le verdadera historia es el qiif 
con este título publicó en 1803 el padre agusiino 
Fr . Joaquín Martínez de Zúñiga. Aquí ya se vé 
órden, un lenguaje claro y natural, despojado del 
fárrago indigesto que se encuentra en las cró­
nicas, y la narración, siguiendo su curso desem-
barazadamenie, ofreceagradable lectura y fácil com­
prensión de los sucesos que describe. Sin embargo 
fué demasiado compendioso en algunos sucesos, 
y hay acontecimientos que forman época en el pais 
que no se encuentran descritos tan detalladamente 
como fuera de desear, y requería su interés histórico, 

Como una prueba del juicio que hemos emitido, 
creemos del caso copiar tal cual se halla escrito 
el prólogo de esta apreciable obra. 

«Las Historias de Philipinas se componen d( 
volúmenes grandes, y tomos en folio mayores, qw. 
las de las naciones mas antiguas, y dilatadas en 
lo rootanto dol Glo lm Pura l l enar o s t o s Ubrns \vj 
sido preciso á nuestros Historiadores, que por lo 
común son Regulares, tratar muy por extenso las 
vidas de muchos Religiosos, y las determinaciones 
de sus Capítulos, noticias poco interesantes al resto 
d é l o s hombres. Otros han dado por trasladar Ex­
pedientes seguidos en Govierno, y referir una por­
ción de frioleras, que fastidian á la generación pre­
sente. De aqui nace que haya pocos en Manila 
que sepan la Historia de la Colonia en que viven, 
por que es tán fastidiosa, que se contentan con 
leer algún retazo, ú oir á otros los hechos mas 
ruidosos, que han sucedido, y se suelen contar 
tán desfigurados que parecen enteramente diver-
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gozaba del pleno poder de un título de barón!. . . Muchas 
veces encuentro en varios parajes, provisiones dejadas de 
¡ntentol Dios bendiga y proteja á estas bravas gentes! E s ­
pero que tendrán un dueño tan bueno como yo, y mas 
sábio.» 

Un suspiro muy natural terminó esta frase; mas la firme 
y constante resignación que el barón manifestaba en su 
desgracia, tenia cierta cosa de respetable y aun de sublime; 
ni se abandonaba á inútiles pesares, ni se dejaba abatir por 
la melancolía, no proferia nunca quejas ni injurias contra 
el partido dominante.... sabia sufrir y callar. 

«Creo que he hecho mi deber, decia; y sin duda los 
que me persiguen creen que hacen el suyol... Mas algunas 
veces padezco al echar los ojos á las ennegrecidas y de­
gradadas paredes de la habitación de mis padres!... Vale 
mas que piense que los oficiales no pueden contener á 
veces las devastaciones de los soldados: el mismo Gustavo-
Adolfo permitió algunas veces el pillaje, como podemos 
leerlo en la relación que hace el coronel Mauro de su 
espedicion con el valiente regimiento escocés llamado d 
regimiento de Mackay. Yo propio he visto escenas de de­
solación como la de Tully-Veolan cuando servia bajo él 
mando del mariscal duque de Benvick; ciertamente que po­
demos decir con Virgilius Maro: Fu imus troes (1): tal es 
el fin de una antigua canción. L a duración de una casa 
y de una familia siempre es bastante larga cuando los 
hombres han combatido lo bastante para morir con honor. 
Aqui tengo un retiro que pudiera muy bien tomarse por 
una domus ú l t ima (2).» 

Acababan de llegar al pié de una escarpada roca. E l 
barón levantó los ojos. «Los pobres jacobilas, dijo, somos 
ahora como los conejos de que habla la escritura: una 
débil raza obligada á ocultarse en medio de las rocas... Con 
qué, á Dios, mi querido Eduardo, nos volverémos á esta 
noche en casa de la buena Juana; voy á entrar en mi 
PatniOS (5) lo Q[Ufi no inuy f á c i l p a r a m i ó i w i c m b r o o a'g'i 
cansados con la edad. 

Dichas estas palabras principió á trepar por las rocas 

(1) Los troyanos y a no existen. 
(2) Ultima morada, sepulcro. 
(3) E l b&voa alude aqui al retiro de san Juan en la isla de Patmoa-
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ayudándose con las rodillas y con las manos para llegar 
á unos zarzales que ocultaban una gruta, cuya entrada 
se parecía á la boca de un horno. E l barón hizo pasar 
al punto su cabeza y sus hombros, y sucesivamente todos 
sus largos miembros hasta que dcsaparetieron sus piernas 
y pies, semejante á la serpiente que se pliega y se rolla 
sobre si misma para entrar en su guarida, ó á un largo 
árbol genealógico introducido penosamente por el estreclio 
mechinal de un antiguo armario. Waverley tuvo la curio­
sidad de visitar aquella cueva, como pudiera llamarse. 

E l barón se parecía lo bastante á lo que causa tanta 
sorpresa y admiración á los niños (y las personas mayo­
res, entre las cuales me cuento yo): se parecía, digo, á 
una devanadera dentro de una botella, que no se vé sin 
hacer al punto por adivinar como ha sido introducida ó 
como saldrá. L a gruta era demasiado estrecha y demasiado 
baja para que pudiera estar en pié, y aün para sentarse, 
aunque logró después de muchos ensayos ridículos ponerse 
en esta postura. Su única diversión era leer á su querido 
Tilus Livücs, y grabar alguna vez en ¡a roca con su cu-
chi'lo algunas sentencias latinas ó algún texto de la E s ­
critura. Como la caverna estaba seca y llena de paja 
el barón la reputaba cama muy agradable y como-
dísima para un soldado viejo. «Difícil es que me descubran, 
añadió acurrucándose con un aire de comodidad, que con­
trastaba singularmente con su actitud, porque la buena 
Juana y su^ hijo siempre están alerta: no creeréis cuanta 
serenidad, ó por mejor decir, que instinto manifiesta el 
pobre inocente cuando se trata de mi seguridad.» 

Al volver á la choza hubo una esplicacion entre Eduardo 
y Juana: desde el punto que la vió habia reconocido en 
ella á la vieja que le cuidó durante su enfermedad des­
pués que le libraron de manos de Gifted-Gilfillan. Habia 
reparado que la choza, aunque un poco reparada y pro­
vista de ciertos muebles nuevos, era el lugar de su de­
tención; habia visto también en el matorral comunal de 
Tully-Veolan el tronco de un árbol viejo llamado el trys-
ting-lree (1), que no dudó fuese c! mismo bajo el cual se 
reunieron los highlanders en aquella memorable noche. L a 
\isp«<, habia traído ya á la memoria todas estas particu-
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lo que fueron. Esta ignorancia disculpa 

Sf nor íoqu0 mo^ste leer una Historia, en que 
nreciso, sacár un poco de grano entre mucha 

•S ., es mas perjudicial, que lo que parece. Se 
P^"hombres "preocupados contra algunos cuer-
vc por faaver enlendido algunos sucesos antiguos 
^n'evcs de como pasaron, y condenar muchas 
!> sus operaciones iunocenles,'concibiendo en ellas 

l malicia, que falsamente creen lubieron en oirás, 
(•asiones, los que ahora las execulah. 

„Para obviar estos inconvenientes, y para que 

ahow 
• m 

csi. 
na 

país, 
nent( 
, g& 
Jadei 

mas 
o en 

fre-
esij 
pa 
por 

liante 

P?e no se hallará suceso digno de que pase ;'i la 
insteridad, que no se encuentre en esta obra, y 
iie atrevo á decir, que no hay nación en el mundo, 
aiie tenga Hisloria tan circunstanciada. 

«No puedo ni quiero gloriarme de que escribo 
i0 que no está dicho por otros Authores, antes bien 
conüeso llanamente, que no digo mas, que lo que 
dixeron ellos, y que todo quanto refiero, está con­
testado en lo substancial, por todos nuestros His­
toriadores, que solo se diferencian en las reflexio-
neS) y en las diversas cooseqüencias, que sacan de 
unos "mismos sucesos, movidos de la diferencia de 
afectos é intereses. Para no caer en este error, he 
suprimido varias reflexiones, que se deberían hacer; 
arreglándose á las Leyes de la Historia, hé callado 
otras, por que no se debe decir todo lo que se 
sabe,' dexandolas de intento, para que el Lector 
imparcial las haga por si mismo. Si se encuen-
trau otros defectos, procederán aveces del íin que 
me he propuesto, que ha sido atender todo lo po­
sible á la consicion sin dejar de referir todas las 
circunstancias de los hechos, y cuidar de la cla­
ridad, áunque sea á costa do descuidar un poco 
de la hermosura, que no es tan necesaria para el 
liu, que he tenido en escribir esta Historia. A'ale.» 

La obra de D. Sinibaldo de Mas, la de Mr. Mallat, 
el Diccionario de los PP. Buceta y Bravo, un tra­
bajo estadístico publicado por D. Rafael Diaz Are­
nas y algunos otros que no enumeramos, ni son 
historias ni sus autores pretendieron jamás que lo 
fueran porque no se trazaron ese plan al escri­
birlas. Estas obras llenas de interesantes noticias 
y las voluminosas crónicas con que cuenta el pais. 
no son por ahora otra cosa mas, que un material 
imnoneo y precioso que ofrece abundantes dalos 
para formar con ellos un trabajo literario que 
merezca llamarse historia general de Filipinas, tal 
cual demanda la cultura del siglo. 

R. DE PLGA. 

La primera y fuerte ecsalacion de anteayer tarde 
á la una con veintidós minutos entró en una casa, 
calle Real de Santo Cristo en Binondo cerca de 
la carrocería americana, después de haber dejado 
rotas unas botellas y una damajuana donde con­
tenían ingredientes hechos para dorar, y dejando 
ilesos los relojes que habia en aquella accesoria, 
(que es una relojería), salió por el techado de 
la misma. Fortuna ha sido que el relojero que 
estaba en su catre y vió el fuego no hizo otra cosa 
mas que dar un brinco por la escala, sin recibir 
ninguna lesión, 

B A I L E D E L CASINO. 

E l de la noche del sábado fué, sin disputa, 
el mas brillante y animado de cuantos han tenido 
lugar en sus elegantes salones, desde hace mucho 
tiempo; esceptuando aquellos, que eran motivados 
por causas estraordinarias. 

Imposible hubiera sido contar el total de las 
bermosas, que se lanzaron á la cadenciosa polka, 
agitado wals y diplomático rigodón, así como las 
que por su estado ó por su capricho, permane­
cieron de espectadoras, orlando el perímetro de 
una guirnalda de flores, en la que se reflejaban 
multiplicados y ganando en fulgor, los rayos de 
las numerosas bujías que entre pintorescos y poé­
ticos ramilletes, iluminaban este conjunto encan­
tador. 

Todo sonreía. 
Todo parecía espresar de una manera elocuen­

tísima, el aumento de vitalidad y movimiento de la 
perla de la Oceanía, cuya población, cuya sociedad, 
cuyos atractivos crecen de dia en dia; todo pa­
recía augurar que pronto, muy pronto, la vida de 
la imaginación tendrá en Manila, escena donde 
agitarse, saliendo de la postración de los pasados 
tiempos. 

L a orquesta, como siempre, digna de tan bri­
llante sociedad, pero tenemos que hacerla una 
observación, que esperamos recibirá con amabilidad 
y atención. 

E l compás de las polkas y valses nos pareció 
demasiado pausado, y ha de tener entendido, que 
es mas fatigoso para los bailarines que si fuese 
mas vivo. 

Dentro de pocos dias esperamos volver á en­
contrarnos frente á frente, en los salones del Ca-
'̂Ido,̂  con las bellezas de Manila; y para entonces 

quisiéramos que la orquesta que allí haya recó­
jase también este aviso. 

E l domingo último tuvo lugar en el teatro de 
W p o la 2." función de abono lírico-dramática 
en los términos anunciados. 

Empezó el espectáculo con el dúo del barón 
el conde de la zarzuela Las señas del archiduque^ 

Jfcutado por los Sres. Escudero y Rivera con 
ainacion y buen gusto; repitiéndose á instancias 

e público, que prodigó á los actores justos y 
l i n d o s aplausos. 
^ P ú s o s e en escena después un ária y coros de 
^ nil.Sina zarzuela con la desentonación suficiente 
i» a her,r el tímpano menos delicado, s iguiéndose 
u n f * •Un lnlermedio de baile, ó mejor dicho 

serie de cabriolas mímico-fantásticas, capaces 

de hacer morir de risa á la estátua del Comen­
dador si las hubiera presenciado. 

E l juguete cómico-titulado Delirium iremens. fué 
bien ejecutado, y escitaron la hilaridad general 
las grotescas situaciones en que abunda. Esto es 
el todo en trabajos de í»roc/ia gorda de esta es­
pecie: el objeto es hacer reir aunque para con­
seguirlo hayan de atropcllarsc los preceptos del 
arte y los de la verosimilitud. 

E l Sr. Telles en el ária final de la zarzuela 
El marqués de Caravaca, mereció prolongados aplau 
sos y fué también repetida; siguiéndose después 
otro intermedio de baile por la consabida pareja 
que desempeñó su cometido & pedir de boca. 

Nada diremos del Sr. Pasta en el ária de tenor 
del Herttatih con que terminó la función, porque 
desgraciadamente para él bastante espresivas fue­
ron las manifestaciones públicas. Si la empresa, 
como es de creer, tiene en algo su conveniencia, 
debe evitar á toda costa tengan lugar en lo su­
cesivo otras de la misma naturaleza, lo que con­
seguirá ciertamente si la elección de piezas se 
hace con el tino y gusto convenientes; teniendo 
muy en cuenta que estén en relación con las fa­
cultades cómicas de los actores que hayan de 
desempeñarlas . 

L a entrada fué un lleno completo. 

Es ciertamente admirable la fecundidad del suelo 
en este pais; lo decimos por la agradable sor­
presa que nos ha causado ver como se han des­
arrollado la variedad de plantas que se cultivan 
en el jardin de Arroceros, considerado hasta hace 
poco, incapaz de que pudieran producirse con 
buen écsito. L a aclimatación de ricas plantas 
y arbustos, es pues un hecho provado en este 
terreno. 

Se ha trabajado con acierto los canales para 
procurar el desagüe en las grandes lluvias; lo 
mismo que en mejorar varios accidentes del ter­
reno para utilizarlos en nuevas plantaciones. 

Hé aquí como el Diario de los Debates aprecia 
las bases del tratado de paz entre España y Mar­
ruecos: 

«Hemos acogido con placer la noticia de la firma 
de los preliminares de la paz entre España y Mar­
ruecos, y hoy que esos preliminares son cono­
cidos, puede apreciarse la sabia moderación que 
el gobierno español ha mostrado en este asunto. 

Debe agi'.idecerse tanto mas al gobierno español 
el haber terminado la guerra bajo condiciones tan 
equitativas, cuanto que no esperimentaba dificultad 
alguna en continuarla, y que sus recursos, léjos 
de disminuir, no hacían mas que aumentar. Tenía 
en el corazón del pais enemigo un jércilo de -ío.OOO 
hombres aguerridos y animados por la victoria; 
en España'habia otros 100,000 hombres sobre las 
armas, dispuestos á tomar parte en la guerra, y 
el llamamiento del contingente de este año lle­
vaba en el mismo momento un refuerzo de 50,000 
hombres á las filas. 

L a situación financiera no era menos favorable 
y no ofrecía menos recursos. Hay que tener tam­
bién en justa cuenta el entusiasmo de la nación, 
que deseaba la continuación de la guerra, y que 
se habría impuesto para proseguirla los mayores 
sacrificios. E n circunstancias tan tranquilizadoras, 
no debe estrañarse que se hubiese dividido la opi­
nión del gobierno sobre la oportunidad de la paz, 
ni que la Reina misma, tan sensible á la gloria 
nacional, se inclinara á la continuación de la 
guerra. 

Pero la opinión mas sábia ha triunfado, y des­
pués de los compromisos diplomáticos que prohi­
bían á España conservar la posesión de Tánger, 
con la perspectiva de complicaciones eventuales 
en la política europea, no puede menos de feli­
citarse á España por la resolución que acaba de 
poner término á la guerra. 

L a bandera española vuelve cubierta de un 
nuevo esplendor; esta campaña feliz, pero penosa 
y tan valientemente soportada, ha elevado el co­
razón de la nación, y le ha dado una justa con­
fianza en el ejército. España, además, no se des­
pido de la tierra de Africa. Por el contrario, se 
encuentra allí mas afirmada que nunca, razonable­
mente engrandecida y en disposición de aguar­
dar lo que le reserva el porvenir.» 

O'Donnell, debe estar orgulloso de haber aña­
dido una hermosa página á una grande historia que, 
por desgracia, parecía interrumpida. ¿Dónde están 
las tristes previsiones de Inglaterra? L a prensa 
británica no anunciaba mas que derrotas, y para 
el caso imprevisto de la victoria, no mas que 
embarazos para España y para sus aliados. 

¿Dónde están los embarazos? E l tratado de paz 
concede en verdad á /los vencedores un acrecen­
tamiento de territorio y posiciones sobre el Océano, 
¿pero quién puede decir después de la toma de 
Teluan y en vísperas de la loma de Tánger, que 
son conquistas esas qife rompen el equilibrio re­
conocido por los tratados? No puede decirse y 
nadie lo dice, y esa guerra principiada con las 
simpatías de la 'Francia , termina con las simpa-
lías de la Europa entera. 

L a paz de Teluan será una fecha gloriosa para 
la España.» 

E l general Martínez se ha encargado nueva­
mente del mando militar de Castilla la Yieja. 

E l general Lalorre y el brigadier- Sandoval, 
han sido propuestos á S. M. para la gran cruz de 
Isabel la Católica por su comportamiento en la 
batalla de Yad-Ras. 

E l brigadier Guillen Buzarán ha obtenido por 
la misma batalla del 23 de Marzo la cruz de San 
Fernando de tercera clase y el teniente coronel, 
coronel graduado, D. Tomás Caramés propuesto 
para comendador de Cárlos IIÍ. 

tres de los moros, uno de ellos herido en la ca­
beza, dejando dos muenos, pero sin poder re­
cobrar las acémilas. Al dia siguiente se entre­
garon á los moros de rey los tres prisioneros, 
que dudo vivan ya á estas horas, y desde ayer 
se ven dos tiendas de los moros en el mismo 
sitio donde pasaron el rio los ladrones. Han acam­
pado cien moros de rey con su caid junto al fuerte 
Martin; otros ciento con su caid en las posiciones de 
Arsiní, y á la derecha de la ciudad está el jefe 
de las fuerzas marroquíes con otros moros dise­
minados por las huertas para evitar esos robos 
y proteger la línea. E l domingo, cuando íbamos 
á misa, nos encontramos con un moro de rey que 
venia á decir al general en jefe que se estaban 
haciendo grandes pesquisas sobre las acémilas ro­
badas. E l jffe de la kabila de Beni-Saiid ha sido 
preso y apaleado de órden de Muley-Abbas, por 
sospecharse que proceden de su campo los ladrones. 

L a procesión de Ramos se ha verificado aquí 
tan bien como puede hacerse en una de las ciu­
dades de España. Tres eran los sacerdotes que 
se hallaron en ella, revestido uno con la mejor ca­
sulla que por ahora tiene la misión. Iba delante 
el sagrado estandarte de nuestra redención, al que 
seguían una inmensa multitud de oficiales, sol­
dados y paisanos llevando en sus manos las palmas. 
L a procesión dio así vuelta alrededor de la plaza 
de España. 

Bajo el epígrafe de La Paz de Teluan, La Patrie 
de París consagra las siguientes lisonjeras líneas 
á la conducta de España: 

«La España, hemos dicho ayer, completa con 
la moderación el triunfo de sus armas. Ahora bien, 
no era un débil elogio el que dirigíamos al ne­
gociador de la paz de Teluan. No era, en efecto, 
lo mas difícil para España vencer en su espe-
dicion de Marruecos, sino el no abusar de su vic­
toria. No lo ha hecho, y la Europa sabrá evidente­
mente tenérselo en mucha cuenta. 

Todo ha sido feliz para España en esta guerra, 
y el resultado final corresponde perfectamente á 
las esperanzas con que se inició y á las ventajas 
conseguidas en el curso de la campaña. Los ami­
gos de ese noble pueblo deben, por lo tanto, feli­
citarle tan ardientemente, así por la guerra, que 
fué emprendida con tanta oportunidad y valor, 
como por la paz, que acaba de celebrarse con tanta 
sabiduría. 

Por esta espedicion de Marruecos, enérgicamente 
dirigida y hábilmente terminada, la España re­
cobra su puesto en Europa. E l la tiene un ejér­
cito, soldados valientes y generales que han mos­
trado verdaderamente cualidades superiores. 

Y mientras que soldados y generales combalian 
á la vez con una energía admirable los ejércitos 
enemigos y las intemperies de la estación, la na­
ción mostraba, por su parte, un patriotismo á 
toda prueba; ningún sacrificio le era costoso; ella 
estaba dispuesta á dar todo el dinero y todos los 
hombres que se le hubieran pedido. Esto vale mas 
que las antiguas guerras civiles, en las que se 
consumían tantos hombres de valor y se rebajaban 
los destinos de un noble pais. 

E l gobierno español, y sobre todo el general 

Los oficiales estranjeros barón de Harol, don 
Federico Lussignolo, D. Eduardo Sehlangintest, 
don Nicolás Adlercreutz, el barón Clary, D. A u ­
gusto Bacanmen y D. Enrique de Ankracane han 
sido premiados con la cruz de San Fernando de 
primera clase. 

Sir John Bowring, último gobernador inglés 
de Hong-kong ha publicado un interesantísimo 
libro sobre un viaje que hizo recientemente á 
nuestras islas Filipinas, al retirarse de su gobierno 
de la isla inglesa. E n una revista que publica el 
EXAMIMCR, llama mucho la atención una compara­
ción que el autor del artículo hace entre los resul­
tados administrativos do las Filipinas con la India 
inglesa, para demostiar la superioridad de nuestro 
régimen y nuestra habilidad para hacer á una co­
lonia productiva en vez de onerosa á la madre 
pátria. 

Un diario gaditano publica algunas noticias re­
lativas á las gracias concedidas á nuestra marina 
de guerra en recompensa de los servicios que fia 
prestado en la guerra en Africa. E n general ha 
prevalecido el pensamiento de dar ascensos en el 
ejército para no perjudicar en su carrera á los 
individuos del cuerpo. 

De dichas noticias apárete que han sido ascendi­
dos á brigadieres de ejército los capitanes de navio 
don Francisco García de Quesada y don Tomás 
Alvear; á coroneles, los capitanes de fragata don 
Manuel LaRigada, don Santiago Durán, don Joa­
quín Posadillo, don Juan Topete, don Juan An-
lequera, don Luis Bulas, don José Haro y don 
Juan Soler; á tenientes coroneles, los tenientes de 
navio don Pedro González y don Fermín Cantero; 
á primeros comandantes, los tenientes de navio 
don Francisco Llano y Herrera, don José Domingo 
López, don Manuel Belando, don Antonio Soroa, 
don Pedro Ramírez, don José Quintas, don Críspalo 
Yillavicencio, don Angel Topete, don Angel Oreiro, 
don N. Romero, don Manuel Delgado Parejo, don 
Andrés Tosta, don José Jaime, don Adolfo Guerra, 
don Vicente4Scijas, y don N. Rápalo; y á capitanes 
los alféreces de navio don Francisco Elizalde, don 
Eduardo Guerra, don Rufino Olivares, don Joaquín 
La Torre, don Joaquín Aguirre, don Manuel Bus-
tillo, don Eduardo Montojo, don Luis Feri , don C i ­
ríaco Patero, don Pedro Pastor, don Marcial Sán­
chez, y otro cuyo nombre no recordamos. 

De ascensos concedidos en el mismo cuerpo de 
la armada no parece que se hayan espedido mas 
que los siguientes: 

A capitán de navio, el de fragata don José Polo 
de Bernavé. 

A capitán de fragata, el teniente de navio don 
Eduardo Revira, 

Y á teniente de navio, los alféreces don N. Car-
bonell y don Javier de Salas. 

D. Miguel Lobo, ha sido recompensado con el 
empleo de coronel. 

Escriben de Melilla con fecha 8 de Abril. 

Puede decirse que desde que el nuevo briga­
dier gobernador Sr. D. Luis Lemmi se halla man­
dando la plaza, no se ha disparado un tiro desde 
los ataques enemigos, logrando con sus disposi­
ciones y una láctica bien entendida que concurran 
los moros al mercado, establecido á la salida de 
la plaza, sin penetrar en ella, surtiendo de artí­
culos de consumo á la población y de algún ga­
nado lanar y vacuno, que trasportan á veces los 
buques mercantes para nuestros puertos de Africa. 
Son muchas las comisiones de las kabilas que 
han venido á pedir armonía y paz con los cris­
tianos, y hace pocos dias estuvieron los caballeros 
de Trajana, Azuar, L a Fuente, y otros propietarios 
del campo fronterizo, con iguales miras. Familias 
enteras de los riffeños, se presentan .todos los 
dias buscando protección bajo el amparo del pa­
bellón español, y algunos solicitando ,ingresar en 
el gremio de nuestra santa Iglesia, á cuyo efecto 
ha dispuesto el señor brigadier gobernador que 
los padres capellanes de los cuerpos los instruyan 
en los sagrados dogmas de la 
para ser después bautizados. 

S A L E N . 
E l de Cavile. Todos los dias á las nueve de la 

mañana. 
El de Bulacan. Los raártes, juéves y domingos 

á las diez de id. 
El de la Pampanga y Balaan. Los juéves y domin­

gos á las seis de id. 
El de la carrera general del Norte. Los lunes á las 

cinco de la tarde, comprendiendo las provincias de 
Bulacan, Pampanga, Pangasinan, Union, llocos Sur, 
llocos Norte, Nueva Ecija, Nueva Yizcaya, Isabela, 
Cagayan, Zarabales, Balaan, Abra; y "los distritos 
de Lepante, Bonloc, Tiagan, Benguel, Principe y 
Tarlac. 

El de la carrera general del Sur. Los miércoles 
á las cinco de la tard^, comprendiendo las provincias 
de la Laguna, Batangas, Mindoro, Tayabas, C a ­
marines Sur, Camarines Norte, Albay, Leite, Samar 
y los distritos de Morong, Masbate y Ticao, Infanta 
y Burias. 

N O T A S . 
Las cartas para Cavile se recogen del Buzón del 

Vivac y Santa Cruz á las ochoc do la mañana y 
del de la Administración, á las ocho y media. 

Para Bulacan á las nueve y nueve y media de la 
mañana. 

Pora la Pampanga y Balaan los días anteriores á las 
salidas, á las siete y nueve de la noche. 

Para las carreras generales & las cuatro y cuatro y 
media de la tarde de los mismos dias de las salidas. 

E N T R A N . 
Todos los dias entre cuatro y cinco 

religión cristiana 

L a noble y generosa conducta del soldado es­
pañol después del combale, ha causado su efecto 
en algunos marroquíes. E l día 25 de Abril en­
contró un moro á un cazador del batallón de Ca­
taluña, que estaba herido en una pierna, y que 
se había ocultado entre unas peñas. E l moro lo 
condujo sobre sus hombros y lo presentó al ge­
neral Ríos, el cual le dió ocho duros. 

A La Epoca escribe su corresponsal de Tetuan, 
sin fecha: 

«Anteayer se llevaron unos moros de las in­
mediaciones de la Aduana algunas de nuestras 
acémilas. Inmediatamente salieron en su perse­
cución carabineros y guardia civil, que trajeron 

Lúnes , miércoles y viérnes al 

y viérnes al 

Los viérnc? 

El de Cavile. 
de la tarde. 

E l de Bulacan. 
mediodía. 

El de la Pampanga. Los mártes 
mediodía. 

E l de la carrera general del Norte. 
entre seis y siete de la mañana. 

El de la carrera general del Sur. Los mártes á la 
misma hora. 

C O R R E O S PARA L A S P R O V I N C I A S MARITIMAS. 

Buques anunciados. 

Para Cebú. Los bergantines-goletas Cornelia, 
Veloz y Bodamonte. Por esta vía se manda la de 
Bohol, Surigao y Bislig. 

Para Misamis. E l de igual aparejo Matilde. $ 

ADMINISTRACION G E N E R A L 
DE CORREOS DE FILIPINAS. 

L a barca española Amistad, saldrá para Singapor 
el miércoles 11 del corriente, según aviso tetíb 
h iño de la Capitanía del puerto. 

Manila 9 de Julio de 1800.=E1 Administrador 
general, Sebastian de Hazañas. 

M O V I M I E N T O D E L P U E R T O . 
HASTA LAS DOCE DEL DIA DE AYER. 

E N T R A D A D E A L T A MAR. 
De- Hong-kong, barca inglesa Britania. de 553 

toneladas, su capitán John A. Pcart, en 10 días 
de navegación, tripulación 17, en lastre: consig­
nada á la órden. 

E N T R A D A S D E C A B O T A G E . 
De Lagonoy, goleta núm. 184 Carmencíta y Ba-

faela (a) Balverde del Majano, en 12 dias de nave­
gación, con 000 picos de cueros y 5 quintales de 
almásiga: consignada á D. Manuel Callejas, su 
patrón Román de los Reyes. 

De Mindoro, id. núm. 93 San Antonio (a) Be-
Usar io, en 2 dias de navegación, con 700 tablas 
de quizami: consignada á D. Jusliano Zamora, 
su arráez Dionisio Zamora. 

De Taal, barangayan núm. 5 San Antonio, en 
4 dias de navegación, con 342 bultos de azúcar 
y 10 picos de cebollas: consignado á D. Manuel 
Callejos, su patrón Vicente Atienza. 

De Cebú, bergantín-goleta núm. 111 Santiago 
(a) Bodamonte, en 11 dias de navegación, con 2900 
picos do azúcar y 200 id. de abacá: consignada 
á D. Juan Veloso, su patrón Ignacio Atillo, y de 
pasagero el R. P. F r . Pedro Sanz. . 

S A L I D A S D E C A B O T A G E . 
Para Iloilo, bergantín-goleta núm. 55 Maria, su 

pairen Aniceto Laureóte, y de pasageros D. Quintín 
Maynit y D. Pancracio Alvarez y Llana. 

Para Balayan, goleta núm. 186 Salvación, su pa­
trón Ambrosio Mendoza, y de pasagero 1 chino. 

Para Guiuan, id. núm. 199 Consolación, su pa­
trón Aguicio Laoncon, y de pasageros los RR. PP, 
F r . Lucio Pérez y F r . Bernardino Rebollero y un 
chino. 

Para Luban, panco núm. 112 Soledad, su arráez-
Pedro Tobías. 



AVISOS. 

Para Albay, saldrá en breve el bergan-
tin-goleta SAN NICOLÁS. 

Aguirre y C.a 2 

El bergantin-goleta BRILLANTE (a) 
S T A . ANA, saldrá para Tabaco del 9 al -10 del 
presente mes; admite pasajeros. 

F . P. Cembrano (hijo). 2 

El bergantín-goleta AURORA, saldrá 
en breve para Tabaco, y lo despachan 

Eugster, Labhart y G / -I 

Para Albay, el bergantin-goleta JOSE 
F R A N C I S C O , saldrá el miércoles t i del actual; re­
cibe carga y pasajeros, 

Manuel Pingol. 4 

Para Cagayan, saldrá en breve el ber­
gantín NARCISO; admite carga y pasajeros, lo des­
pacha Román María Fortích. o 

Martillo y casa de comisión 
DE 

J . N. MOLINA. 
BUEN NEGOCIO. 

Con autorización del dueño, venderé en mí mar-
, tillo el juéves -12 del cur íen le entre una y dos de 

la tarde, las veinte tiendas de la Escolta que hacen 
esquina á la plazuela de San Gabriel enfrente de la 
casa del Sr. Tuason, á nmatar sin reserva en el 
mejor postor. Esta finca no tiene gravámen alguno, 
pero, si al comprador le conviniere imponer sobre 
ella una parte del precio, se le concederá lo que 
quiera hasta las tres cuartas partes, bajo hipoteca 
especial de la misma finca, al interés de un medio 
por ciento al mes, por el término de cuatro años. 
También se le dará el plano formado de una nueva 
elegante edificación, por si quisiere utilizarlo. 

Dicho día venderé, después de rematadas las 
tiendas, varios muebles del país y diversos efectos 
de Europa, sin reserva. 5 

Autorizados los que suscriben por D. E. 
Plauchut, tienen el honor de avisar al público que 
se han hecho cargo de las suscriciones que dicho 
señor recibía á los periódicos COUREO DE ULTRAMAR, 
parle polUica y lileraria. Eco HISPANO-AMERICAINO, 
ILUSTRACIÓN FRANCESA. MUNDO ILÜSTRADO, MODA 
FRANCESA y STRAITS TIMES. En su consecuencia, los 
señores suscritores á dichas publicaciones, se ser­
virán mandar recojer los números que les perte­
nezcan, desde el correo inmediato, prévio un papel 
firmado para evitar dudas y confusiones. 

Hay algunos números sobrantes del Eco UISPANO-
AMERICANO que podrán servirse desde el actual se­
mestre. 

Los señores suscritores por semestre, se servirán 
mandar renovar su abono anl.(js de la salida de la 
próesima mala. Ramirez y Giraudier. 

Agencia de suscriciones 
á periódicos españoles. 

L a Esperanza, diario político de Ma­
drid ^ ps. 

E l Reino, id. id. . . . . . 12 ps. 
L a Gacela Mil i lar , dedicada á los in­

tereses del ejército -16 ps. 
E l Mundo Mil i lar , semanal, con 

grandes y hermosos grabados. . -15 ps. 
E l Museo Universal, semanal, con 

grabados -10 ps. 
L a Moda, acreditada publicación de 

Cádiz, con figurines de señora 
eic. etc., mensual 

Revista Peninsular-Ullramarina de 
caminos de hierro-telégrafos, na­
vegación é industria, stmanal. . 

Ramirez y Giraudier. 

Aviso interesante. 
Se siguen contratando chinos para la Isla de 

Cuba en casa del que suscribe sita en la Escolta 
á donde se les pondrá de manifiesto el pliego de 
condiciones etc. Los chinos que sean deudores á la 
Real Hacienda por tributos y los que no tengan 
patente por estravío ú otra causa también pueden 
presentarse en la seguridad de que se pagará por 
ja cuenta lo que adeuden y se les adelantarán las 
cantidades que se convengan. 

Diego Jiménez. 

Establecimiento de préstamos 
sobre alhajas y efectos moviliarios: con superior permiso. 

CALLE DE SAN JACINTO KÜM. 50. 
E l que suscribe ruega á los interesados se presen­

ten á renovar los empeños vencidos hasta la fveha 
teniendo presente que según el reglamento el plazo 
mas largo sobre a.bajas es de -15 meses y sobre 
otros efectos como géneros, muebles, etc. ele. son 
5 meses. 

A las personas á quienes se Ies estravíe ó les sea 
robada alguna alhaja ó prenda se les vuelve á su­
plicar lo anuncien en el Boielin oficial ó pasen 
aviso de ello á este Establecimiento sin demora á 
fin de evitar en lo posible el'que el mismo no ad­
mita en empeño ninguna de dichas alhajas ó pren­
das asi estravíadas ó robadas, y para que seme­
jantes avisos puedan tal voz contribuir á que ol 
ladrón sea descubierto y detenido en el acto para 
ponerlo á la disposición de la Autoridad y evitar 
también de este modo el que á los verdaderos due­
ños se Ies siga ningún perjuicio. 

Horas de despacho y en que se pueden verificar 
los empeños, desde las nueve de la mañana á cuatro 
de la tarde. Venancio Saínz. 

ALQUILERES. 
En la segunda calle real de Sto. Cristo 

de Binomio, casa núm. 50, se alquila un cairo 
fúnebre de mucho lujo para niños: también hay carro 
fúnebre para hombres grandes; el que los nece­
siten puede verse y entenderse para su ajuste con 
el propietario que suscribe 

A. Dionisio. 

COMPRAS Y YBNTAS. 

al año. 
id. 

id. 

id. 

id. 

-12 ps. id. 

0 ps. id . 

• r i c a europea 
DE SOJIBREROS. 

Calle de Jólo núm. 19. 
E L E G A N C I A Y B A R A T U R A . 

E l público manileño y el de las provincias de 
estas Islas, acuda presuroso y encontrará un sur­
tido variado de sombreros á precios sumamente 
módicos, á saber: 

Sombreros de felpa de seda negra de diferentes 
clases. 

Id. id. para eclesiásticos. 
Id. id. de tres picos para Srcs. Oficíales del 

Ejército y empleados civiles. 
Id . de castor finísimo sin pelo, 
íd. de id. id. con id. 
Id. de color musco finísimo sin pelo. 
Id. de id. id. id. con id. 
Id. castoriHos de varios colores. 
Id . de muelle. 
Id. para niños y niñas con plumages lindos. 
Gorros de seda para hombre. 
Gorras de paño finísimo para los Sres. Oficiales 

de Marina. 
Cintas de colores surtidos y elegantes, muy pro­

pios para adornos de cabeza. 
Id. elásticos y de crespón para lutos, 
Felpílla de seda para id. de id. 
Plumas de colores varios para adornos. 
También se encontrará un surtido completo de 

cepillos para sombreros. 
' Se responde de su calidad, así como de las 

obras y composiciones que los particulares gusten 
encomendar, las cuales se verificarán con la exac­
titud y baratura que so ofrece para todos los ar­
tículos consignados. 

A . Roensch. 

y 

El Madrileño, compra plata 
al -12 p g . 

Cambio de monedas* 
Calle de Anloague, casa itumí 3. 

Onzas se compran á § -H. 
Se venden á S -14-2 rs. 

Cambio de monedas, 
Escolla, fábrica de jabones. 

Se compran onzas é S -H-
Se venden » á H.{-2 rs. 
Plata en cantidad se compra á 

I' 

Calle de San Jacinto mlm. 50 al lado de la fábrica 
de chocolate. 

Onzas se compran á S -15-7 rs. 
Onzas se venden á S -14-2 rs. 

Cambio de monedas, 
En el almacén de Vidal en la Escolta. 

Se compran onzas á -14 ps. 
Se venden á -14-2. 

caza. 
En la casa de Elzinger Hermanos, acaba de re­

cibir escopetas de dos tiros de la mejor fábrica, y 
también polvorines, perdigoneras, guarda-pistones 
y botelias para vk'io. 

Se acaban de recibir en esta imprenta diferentes 
clases de pape! muy superior para cartas y para 
esqñelas, y se venden cñ un precio ínfimo pero en 
moneda que no ecsija cambio. 
E l paquete del azul para Istmo. . n 

» azul con líneas en 4,°. . » 
» azul liso, marca holandesa. » 
» azul con líneas, marca ho­

landesa » 
» azul con líneas, en 4.° . . » 
» azul cuadritos, marca ho­

landesa » 
o azul con líneas espaciadas 

marca holadesa » 
» azul con líneas, marca ho­

landesa » 
» blanco liso, en 4.' . . . . » 
» blanco con líneas, en 4.°. » 

Papel de fantasía: -I caja y i id.-de sobres. . 
Papel de luto de tamaño en 4.°, el paquete. 
Sobres para id. la caja de -100 » 
Libros en blanco rayados para cuentas, co­

piador ó para otro objeto -1 de 200 fojas. 2 
-I de -130 id. . ^ 

i id. 

9 
-10 

» 5 

» 6 

0 4 
1 4 
-1 » 

4 

Los que quieran lastre y también agua 
para sus buques, véase al que suscribe, primera 
casa en el sitio de Murallon dirigiendo á la farola. 

Benedicto Villanueva. 

Doña Josefa Gachichi Meabe, se ser-
vira avistarse en la casa núm. 2 al bajar del puente 
de Bínondo, establecimiento de carruages del señor 
Morales, á recojer cierta cantidad que le pertenece. 

Cándido Bonifás, retratista barcelonés, 
sigue retratando en los altos del marlülo del señor 
iVlolina en la Escolla. 

De la casa núm. 25 de la calle Real, se 
escapó un criado llamado Severo Javier, llevándose 
algún dinero: si a^uno snpicre el paradero de dicho 

CALLE DE SAN JACINTO KÜM. -I. 
DEPOSITO de vinos: licores, coñac y otros caldos le­

gítimos franceses así como conservas alimenticias que 
se despachan á precios cual nunca para concluir con 
las pocas cajas que restan: 

VIKOS DE BURDEOS: St. Estephe muy bueno; id. 
añejos superiores; Sí. Julien; Si. Estephe; Ch. Leoville; 
Ch. Larose.—LICORES FtiNOs SUPERIOIIES: anisete; crema 
de Noyó; marrasquino.—VINOS GENEROSOS: moscatel 
blanco y rosado de Erontignan, estomacal y para 
postre.—CHAMPAÑA MLT SLTERIOR: Sillery blanco es­
pumoso, marca CH, DE CAZANOVE á AVIZE.—COÑAC 
marca PETIT OZONNE: cognac champagne núm. 1, 
marca del Sol; cognac superior núm. 2 ; cognac muy 
bueno núm. 3 . 

CONSERVAS ALIMENTICIAS, Philippe & Canaud, Nan-
tes: sardinas en aceite; salmón; bacalao á la espa­
ñola; jamón con tomate, id. con trufas, id. al na­
tural; pastel de liebre, de hígado de ganso, 
etc. etc. • 

Gran rebaja en los precios. 
En la carrocería de Caris y C , se vende por ma­

yor y menor en moneda sin cambio. 
Paños superiores, café y azul celeste á -17 rs, vara. 

-16» » Id. id. carmesí y ceniciento. 
Id. id. verde claro y otros varios co­

lores de gusto á -15 » » 
Género id. de lana de diferentes co­

lores para forrar carruage. . . 5 » o 
Cintas de todos colores para riendas. 2 ' / a » » 
Yunques ingleses de mas de 200 l i ­

bras de peso á $ 23 uno. 
Mazos para herreros 2 » 
Bocados para guarniciones. . . . 2 par. 
Limas de Ya cuña de-14 a-18 pulgadas 8 docena. 
Acero superior para muelles. . . -15 pico. 
Barniz americano muy superior. . 7 galón. 

3 

Almacén del Ancla: Escolta, 
Cerveza blanca y buena á 8 ps. el barril de á 4 

docenas. 
Id . id. muy superior á -10 ps. id. de 4 id. 

Se compran caballos de todas clases en 
la plaza de Sta. Cruz, casa del Consulado francés, 
todos los días, de las siete á las diez de la ma­
ñana. ^5 

En la calle de Anda núm. 10, se vende 

En la cordelería de Santa Mesa, se compra toda 
clase de leña buena á AA rs. plata el tíilacsun. 

T . Beech. 

En la calle de Magallanes núm. 31, se 
vende una pareja de caballos castaños diestros al 
pescante. 

En casa Elzinger Hermanos: Escolta, 
se íiaíla un surtido grande de botas, bolitas y za­
patos franceses, de calidad superior. 

Se vende el bergantín español RO­
DRIGO, cuyo inventario y demás pormenores para 
su venta pueden entenderse con el que suscribe 

Francisco Reyes. 5 

En la calle de Cabildo núm. 28, se vende 
un caballo castaño, joven muy bonito, bien arrendado 
y manso, propio para montar un niño. 5 

Se desea comprar una pareja de ca­
ballos buenos acostumbrados al pescante: callejón 
de San Gabriel núm. dS. 2 

Almacén de muebles. 
José Clemente Mañoso, tiene el honor de ofrecer 

al respetable público, su establecimiento de camas, 
butacas, sofás y siMas de las maderas mas esco­
gidas del pais: pudiendo asegurar que su precio es el 
mas moderado en esta C¡ipUal.=Isla del Romero, 
casa núm. 7, 5 

Venta.—Una elegante araña americana 
con adornos y perfiles de plata (nueva) en 400 ps.: 
en ¡a fabrica de chocolate en la calle de Anloague 
darán razón de su dueño. 4 

Se vende una pareja de caballos blan­
cos, jóvenes y en precio cómodo: en la casa ai 
pié del puente que dirije al Trozo, se podrá ver 
y entenderse do su ajuste. 4 

Palay superior de Capiz á 7 rs. 15 ctos. 
cavan; lo despacha en la tienda situada al pié del 
puente de Binondo, pegada al establecimiento de car­
ruages de alquiler de D. Juan Morales. 6 

Venía.—Una pareja de pintos bonitos, 
fuertes y diestros, y á un precio equitativo: el Con­
serje del Banco dará razón, 6 • 

Gran rebaja» 
Los garba.izos gordos, tiernos y sanos que han 

recibido por la Cervantes, los almacenes interior de 
la calle de Cabildo núm. 8 y nuevo del Sol a! pié 
del puente de Binondo, se venden en los puntos 
indicados á -12 rs. arroba; cajas de vino Burdeos 
á 4 ps., íd. de M. San Vicente á 4 ps., latas de 
carne y pescado de la fábrica de la Hormiga en 
Gijon á -10 rs. , ca^as de fideos de -1/4 arroba dos 
clases en caja á 6 rs. , y otros varios efectos, be­
bidas y comestibles tan arreglados como los es­
puestos arriba. 5 

En la tienda del Madrileño, se han reci­
bido un surtido de vestidos de gró de colores con 
volantes de última moda, capotas de última moda 
de las llamadas bibis para señoras, manteletas con 
preciosos adornos, velos-mantiHas con terciopelos 
estampados, cortes de vestidos de piqué de colore?, 
corsés á la perezosa, toquillones para luto, cortes 
de chalecos de piqué de colores, id. de seda, la­
nillas dulces para pantalones y levitas, sombreros 
húngaros de última, calcetines crudos sin costura, 
id. blancos, id. decolores, cepillos pára los dientes, 
caja de música de 6 y 8 tocatas, pianos horizon­
tales de las mejores fabricas de Barcelona: todo á 
precios sumamente baratos. 8 

' a 

el 

Botica de D . Jacobo Zobel 
Manila. 

.muchacho, se le agradecerá el que lo manifieste un caballo'moro, de buena alzada para montar y de 
al que habita dicha casa. 2 J cuatro á cinco años. 2 

Callejón de San Gabriel núm. 13. 
Se vende cerveza inglesa blanca á $ -11-SO 

barril. 

Se vende barato para realizar los artí­
culos siguientes: 

Coral abrillantado -1.* clase, estuches de viaje, 
quinqués de cuerda, id. de sala, comboy de dos 
garrafas, bandejas de Ruolz metal blanco, gemelos 
de teatro, larga-vistas, pulseras de luto montadas en 
oro, barómetro aneróído, jabones de malva, vinos 
finos - l . ' clase, elegante joyería, topacio de todos 
colores, blanco, claro, subido y rosado, id. corte 
de brillante, anillos de toda clase, mancuernas, 
medios aderezos, cruces con rubíes, esmeraldas, 
ópalo, záfiro, granates con diamantes. 

Plaza San Gabriel. I . Routhier. : 

Se vende ó se cambia por un carruage 
una buena carretela de la fábrica de Caris; el que 
la necesite podrá verla en la carrocería del que sus­
cribe en Slu. Cruz ca'le Real de Dulumbayan. 

Perfecto Fernandez. 5 
Calle de Jólo frente al cuartel de S. P.: 

se venden sülas de caballos á dos pesos una, de rstas 
gangas hay pocas. 5 

Se vende sal de España en el almacén 
de los Marinos en el muraílon. 9 

PILDORAS VEJETALES UNIVERSALES DE SlORlSO^ ^1 
H1GEISTA. 

En las erupciones cutáneas de la piel, cscorboij 
afecciones escorbúticas, inflamaciones, tumores, i 
vieses, sabañones, sarna, l'agas, Aceras, cáncerá 
erisipelas, hinchazones blancas, escrófula ó mal í 
Rey, tiempo y perseverancia pueden solo eíeciy 
la curación. E l uso constante durante quince 
de o á -10 pildoras del núm. \ y aiternadameoi,1 
producirán probablemente el síntoma favorable 1 
un aumento de inflamación sobre ó al rededor{ 
las partes afectadas. La apariencia aun mas apej] 
cible de ataques en otros puntos del cuerpo, 
bará que la medicina impele los humores acres j 
desahogarse bien sea por la piel ó en los intestino] 
en este caso unas cuantas tomas en dosis mas e| 
daces los expelerán, proporcionando una curaci 
efectiva. 

Sifi is ó todas las afecciones venéreas, desapat 
cerán adhiriendo con perseverancia á la toma ¡ 
0 á 10 pildoras diarias de los números -1 y 2 altej 
nacamente. 

Es muy esencial para conseguir una curacioj 
breve, el abstenerse del uso de licores espirituosos. 

Muebles de venta, 
En la calle de la Solana núm. 5, frente á Sant 

Domingo, hay listos y barnizados catres de vari} 
maderas, sillas, columpios, butacas, retretes, pê  
chas y todo lo mas m-cesario para amui-blar un 
casa, á precios sumamente equitativos y í i j | 
también hay un terno de aparadores propios par 
una tienda de comercio ó una sacristía, de mal 
nífico aspecto, 2 

Baratísimo. —Por ausentarse su duel 
se vende un carruage de buenos movimientos 
poco uso, guarniciones de Europa de la fabrica | 
Sr. Caris cen un mes de servicio, y su pareja d 
potros retintos en el ú limo precio de 400 ps. plata 
fonda de la Union, Barraca núm. -15. 2 

Pianos verticales, elegantes y muy su 
periores, llegados por la Reina del Océano, se vende, 
á precios muy módicos, en la Escolta casa de 

Jenny y C * 2 | 
En la calle de Cabildo núm. 30, sf 

vende una magnífica berlina de la acreditada í 
brica de Caris que tiene muy poco tiempo de use 
los cocheros de la misma casa la enseñarán y darí 
razón de su precio. 5 

Piedra labrada de China, se vende poi 
el que suscribe, plaza de Palacio núm. 5. 

L . Calvo. -18 

Carta geográfica de Filipinas en escalí 
conveniente y en tres hojas, publicada por el tt 
niente coronel del cuerpo de Ingenieros 1). Frao-
cisco Cocllo.—Comprende todo el Archipiélago di 
las espresadas Islas, inclusa la parte occidental d: 
Joló y posesiones al Sur de Mindanao que perte­
necen al dominio español .—Estas cartas se hallan 
grabadas en acero con toda perfección y en ellaí 
se espres&n detalles estadísticos del Sr. D. Pascué 
Madoz, que tanto recomiendan su publicación. 

Véndense en la imprenta de los Amigos del Pal 
á precios sumamente equitativos. 

NOTA.—No obstante de que las islas Mariana 
estén á trescientas leguas al Este del Arch¡pié/ag| 
de Filipinas como quiera que pertenecen al do­
minio español, se ha publicado por el mismo autoi 
una carta especial de las mismas islas, que espe­
ramos recibir en breve. Í22 

En la casa de Th. Meyer, Escolta núm. 4, 
so fabrica charreteras de nuevo reglamento coc 
flecos fines, sobredoradas; charreteras de Artillería, 
Caballería, Carabineros etc. con garantía que ni 
son manchadas; cordones de ayunantes de campo; 
íd. de gala para sables; vainas de metal para SbbUÍ 
galones de todas clases y dibujos para las armai 
del pais. 

Bordados de iglesias y militares de todos dibujoi 
y hechuras; chinelas al último gusto; hilos, mate­
riales para bordar de oro y plata. 

También hay de venta copones, incensarios, plu­
mas de acero francesas é inglesas, pistones impre-
meables, etc. ,20 

Ganga.—Un carruage de 4 asientos coi 
pareja y guarniciones de Europa en 500 ps.: darán 
razón en la Isla del Romero contigua ó la procu­
ración de San Francisco. 2 

Se venden trece cabras entre ellas 
cuatro de cria: en la calle Real núm. 2o darái 
razón. ; 2 

En casa de D. Antonio Tom, calle del 
Rosario, se halla de venta un magnífico pañolón 
negro todo bordado; recien llegado, y de lo m ĵoi 
que se fabrica en China, la mitad del pañuelo esli 
bordada con toda la escala de verdes, y la ó l | 
mitad con flores y pájaros de colores; tiene las puD' 
tas redondas y cajas de fantasía. 

Almacén de la Estrella. 
ESCOLTA. 

En dicho almacén se halla de venta todas clase» 
de vinos y comestibles de Europa, frascos de un» 
libra de mantequilla francesa, quesos de Chesteii 
quesos de bola, frascos de frutas en su jugo, 1| 
cores superfinos, cerveza, cherrí-cordial, y uno-
cuantos canarios de Europa que se despacharán * 
precios arreglados. -1 

Villa de Burdeos. 
CALLE REAL DE MAKILA KüflI. -16. 

Recibido en este día cognac superior, cerveza 
ginebra, quesos de bola y de Chester muy frescoíi 
garbanzos muy gordos y tiernos arroba -12 rs. 

Juan Muñoz. A 

En la oficina de talabartería del qu" 
suscribe, hay guarniciones hechas de collar y f 
pechera, con muy buen material y con el heti' 
llaje y adornos de cobre igual al de Europa; se 
recibe toda clase de compostura con la may^ 
prontitud y esmero, hay piezas sueltas de vent8' 
collares de mayor á menor, según el cuello de I9 
caballos, tirantes anchos y angostos, riendas dob*1'5 
para caballos de boca dura. 

José M. Corro. •I 

MANILA: 
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